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GUÍA PARA PADRES: PREVENCIÓN DE 

MORDEDURAS CANINAS EN NIÑOS  

(0 a 5 años) 

Be BiteSmart℠ 

Center for Canine Behavior Studies 

Un niño enfrentará muchos desafíos en la vida. Una lesión prevenible no debería ser uno 

de ellos. 

 

Introducción 

Esta guía es un recurso gratuito de salud pública para la prevención de lesiones pediátricas por 

mordeduras caninas mediante la educación, la concientización y la intervención consistente de 

los padres. 

Presenta información basada en evidencia sobre la prevención de lesiones por mordeduras 

caninas en niños, tomada de investigaciones revisadas por pares, datos de salud pública, 

literatura médica y ciencia del comportamiento canino validada científicamente. Refleja una 

síntesis del conocimiento actual de instituciones confiables y expertos en pediatría, prevención 

de lesiones y conducta animal. 

Su finalidad es ofrecer orientación clara y práctica que pueda aplicarse en hogares y entornos de 

cuidado infantil para reducir el riesgo mediante supervisión con criterio profesional, conciencia 

del entorno e interacción responsable entre niños y perros. 

En muchos hogares, el perro se considera miembro integral de la familia, a veces el primer 

compañero, protector y amigo más cercano de un niño. Estas relaciones pueden ser 

profundamente positivas y significativas para el desarrollo infantil. Al mismo tiempo, los perros 

son animales sintientes con sus propias necesidades conductuales, límites y formas de 

comunicación. Reconocer y respetar estas realidades es esencial para crear relaciones 

interespecie seguras y sostenibles. 

La prevención no se logra mediante el miedo o la evitación, sino mediante educación, 

planificación y responsabilidad compartida. Cuando los padres y cuidadores infantiles 

comprenden el riesgo, los entornos se manejan criteriosamente y los niños son guiados de 

manera adecuada, la probabilidad de lesiones puede reducirse significativamente. 

Un niño enfrentará muchos desafíos en la vida. Una lesión prevenible no debería ser uno de 

ellos. 
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Aviso importante 

Esta guía tiene fines exclusivamente educativos. Aunque se basa en investigación científica y 

clínica, no constituye asesoramiento médico, legal ni profesional, ni garantiza que los incidentes 

de mordeduras puedan evitarse totalmente. El comportamiento canino y la interacción humana 

implican una inherente variabilidad. Las estrategias aquí presentadas están diseñadas para reducir 

el riesgo, no para eliminarlo completamente. 
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Derechos de uso, permisos y reconocimiento de autor 

Be BiteSmart℠ es un programa educativo del Center for Canine Behavior Studies, Inc., 

corporación sin fines de lucro de Connecticut reconocida como organización exenta de 

impuestos bajo la sección 501(c)(3). 

The Essential Guide to Dog Bite Prevention está protegido por derechos de autor © por el 

Center for Canine Behavior Studies, Inc. Todos los derechos reservados. 

Esta guía es un recurso educativo público gratuito y puede descargarse, imprimirse, copiarse, 

compartirse, traducirse y redistribuirse en todo el mundo con fines educativos e informativos, no 

comerciales, siempre que se distribuya en su forma completa y original e incluya la siguiente 

atribución: 

www.BeBiteSmart.org Be BiteSmart℠ – Programa educativo del Center for Canine Behavior 

Studies, Inc. 
www.BeBiteSmart.org 

Salvo lo expresamente permitido anteriormente, las siguientes acciones están prohibidas sin 

autorización previa por escrito del Center for Canine Behavior Studies, Inc.: 

• Editar, modificar, abreviar o alterar el contenido de cualquier manera 

• Crear obras derivadas, adaptaciones o versiones extractadas 

• Eliminar, ocultar o alterar la atribución, la marca o la información de versión 

• Republicar el contenido en parte o en su totalidad como recurso independiente o 

incorporado 

• Cualquier uso comercial, incluida la reproducción, distribución o licencia con fines de 

lucro 

Todas las copias y distribuciones permitidas deben preservar la integridad del documento en su 

totalidad, incluidos todos los avisos, marcas e identificación de versión. 

Para uso comercial, permisos, alianzas, traducciones a escala u otras consultas, comuníquese 

con: 

https://www.centerforcaninebehaviorstudies.org/contact Center for Canine Behavior Studies: 

https://www.centerforcaninebehaviorstudies.org/contact 

https://www.bebitesmart.org/contact/Be BiteSmart: https://www.bebitesmart.org/contact/ 

Teléfono: 413-248-8806 

www.BeBiteSmart.org Para obtener la versión más actual y oficial de esta guía, visite: 

www.BeBiteSmart.org 

 

http://www.bebitesmart.org/
https://www.centerforcaninebehaviorstudies.org/contact
https://www.bebitesmart.org/contact/
http://www.bebitesmart.org/
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SECCIÓN I — COMPRENDER EL RIESGO 

Capítulo 1 — Desarrollo infantil y riesgo (0 a 5 años) 

El desarrollo infantil es un factor crítico para comprender el riesgo de mordeduras caninas. Los 

niños pequeños difieren de los niños mayores y de los adultos de maneras que influyen 

directamente en su interacción con los perros¹¹. 

Los niños menores de cinco años presentan el mayor riesgo de sufrir lesiones graves por 

mordeduras caninas¹². Este mayor riesgo se asocia con características del desarrollo infantil, 

incluidas: 
• Control limitado de impulsos 
• Conducta impulsada por la curiosidad 
• Falta de comprensión de las consecuencias 
• Tendencia a la interacción física cercana 

Estos rasgos aumentan la probabilidad de conductas que pueden provocar una respuesta 

defensiva del perro¹³. 

Los niños pequeños también tienen menor capacidad para reconocer e interpretar el lenguaje 

corporal canino. Las señales que indican incomodidad o advertencia pueden pasar desapercibidas 

o ser malinterpretadas¹³. 

El tamaño y la posición contribuyen a los patrones de lesión. Los niños tienen mayor 

probabilidad de sufrir lesiones en la cabeza, la cara y el cuello debido a su altura en relación con 

el perro¹². 

El buen vínculo con el perro no reduce el riesgo. De hecho, muchos incidentes ocurren con 

perros conocidos por el niño, incluidas las mascotas de la familia¹⁴. 

Los niños pueden desarrollar una falsa sensación de seguridad basada en interacciones positivas 

previas, lo que da lugar a una mayor exposición y a tener menos cuidado. 

Las limitaciones propias de esta etapa del desarrollo también afectan la capacidad del niño para 

seguir instrucciones sobre seguridad consistentemente. Incluso cuando se enseña a los niños un 

comportamiento apropiado, es posible que no lo apliquen de forma confiable en situaciones en 

tiempo real¹¹. 

Esto refuerza la necesidad de supervisión adulta y manejo ambiental como estrategias primarias 

de prevención. 

Comprender el desarrollo infantil permite diseñar intervenciones apropiadas para las capacidades 

del niño. La educación debe ser simple, repetitiva y respaldada por la guía del adulto. 
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Capítulo 2 — Comprender el comportamiento y la comunicación del perro 

Comprender el comportamiento canino es fundamental para prevenir incidentes. Los perros no 

muerden sin causa; morder es una forma de comunicación que ocurre dentro de un marco 

conductual determinado por la genética, el entorno y la experiencia⁷. 

La agresión en los perros suele estar vinculada con estados emocionales subyacentes como 

miedo, ansiedad o frustración⁷. Estos estados pueden darse debido a procesos neuroquímicos, 

incluida la regulación de la serotonina, que desempeña un papel en el control de impulsos y la 

respuesta al estrés⁷. 

Los perros comunican incomodidad mediante una variedad de señales, la mayoría de ellas 

sutiles. Por ejemplo: 
• Girar la cabeza hacia otro lado 
• Evitar el contacto visual 
• Lamerse los belfos 
• Bostezar 
• Rigidez corporal 

Estas señales forman parte de una progresión que puede escalar si la incomodidad del perro no se 

soluciona⁸. 

La escalada suele seguir una secuencia: 
• Evitación sutil 
• Aumento de la tensión 
• Conductas de advertencia (gruñir, mostrar los dientes) 
• Mordedura 

Esta progresión suele identificarse como una serie de niveles de escalamiento y refleja un 

incremento del estrés y de la amenaza percibida⁸. 

Es importante señalar que muchas mordeduras ocurren sin una advertencia obvia para el 

observador no entrenado. Esto no se debe a que el perro no haya dado señales, sino a que el 

observador no reconoció o malinterpretó las señales⁹. 

El contexto desempeña un papel crítico en el comportamiento. Los perros pueden ser más 

propensos a reaccionar en situaciones que involucren: 
• Protección de recursos (comida, juguetes) 
• Restricción física 
• Dolor o enfermedad 
• Respuestas de sobresalto ante estímulos repentinos 

Estas condiciones aumentan la probabilidad de conducta defensiva¹⁰. 

Comprender el comportamiento requiere reconocer que los perros responden a amenazas 

percibidas, no al peligro real. Las acciones de un niño —como abrazar, treparse o moverse de 
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forma repentina— pueden ser interpretadas por el perro como amenazantes, aunque no haya 

intención de causar daño. 

Por lo tanto, la prevención depende de ajustar la conducta humana a la percepción canina, 

reduciendo la posibilidad de que ocurran situaciones que puedan desencadenar respuestas 

defensivas. 

 

SECCIÓN II — CÓMO SE PRODUCEN LAS MORDEDURAS 

Capítulo 3 — El entorno del hogar: donde vive el riesgo 

El entorno del hogar es el principal escenario en el que ocurren los incidentes de mordeduras 

caninas que involucran a niños¹⁵. La mayoría de las mordeduras suceden en entornos familiares e 

involucran perros conocidos por el niño, incluidas las mascotas de la familia¹⁵. 

Dentro del hogar, el riesgo se determina por la interacción entre las condiciones ambientales y el 

comportamiento. A diferencia de los entornos controlados o desconocidos, el hogar permite una 

interacción frecuente e informal entre niños y perros, aumentando la exposición con el paso del 

tiempo¹⁶. 

La interacción no planificada es un factor clave de riesgo. Cuando se permite que niños y perros 

interactúen libremente sin límites definidos, aumenta la probabilidad de escalada¹⁵. 

Varias condiciones del entorno contribuyen a un mayor riesgo: 
• Falta de separación física entre el niño y el perro 
• Acceso sin restricciones al perro durante situaciones de alto riesgo 
• Ausencia de espacios seguros designados para el perro 
• Altos niveles de actividad o ruido 

Estas condiciones generan imprevisibilidad y reducen la capacidad de controlar eficazmente la 

interacción¹⁷. 

Las situaciones de alto riesgo dentro del hogar incluyen: 
• Alimentación 
• Descanso o sueño 
• Juego con objetos de alto valor 
• Contacto físico directo con la cara del perro 

Durante estos escenarios, los perros pueden ser más sensibles a molestias o a una amenaza 

percibida, aumentando la probabilidad de conducta defensiva¹⁶. 
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La presencia de recursos como comida o juguetes implica riesgo adicional. La conducta de 

protección de recursos puede ocurrir cuando un perro percibe amenazas en el acceso a objetos 

valiosos¹⁵. 

El diseño del entorno desempeña un rol crítico en la prevención. El uso de barreras físicas —

como puertas para bebés o habitaciones separadas— puede limitar la exposición y permitir la 

existencia de zonas de interacción controlada¹⁶. 

Los espacios designados para el perro son especialmente importantes. El perro necesita áreas 

donde pueda descansar sin interrupciones. Cuando se respetan estos espacios, el estrés y la 

probabilidad de escalada disminuyen¹⁷. 

La supervisión por sí sola no es suficiente en entornos mal manejados. Sin controles 

planificados, incluso una supervisión atenta no evitaría una escalada rápida. 

Por lo tanto, el entorno del hogar debe planificarse adecuadamente para que no haya necesidad 

de una vigilancia constante. Esto incluye limitar el acceso durante momentos de alto riesgo y 

generar espacios de interacción predecibles. 

En última instancia, las condiciones del entorno establecen el nivel básico de riesgo. Un entorno 

bien manejado reduce la exposición y favorece una interacción más segura entre niños y perros. 

 

Capítulo 4 — Niveles de escalada: de la señal a la mordedura 

Los incidentes de mordeduras caninas rara vez ocurren sin señales previas. La realidad es que 

siguen una progresión de cambios conductuales comúnmente denominada escalera de la 

agresión²⁴. 

Esta progresión refleja niveles crecientes de estrés y amenaza percibida. Cada etapa representa 

un intento del perro de comunicar incomodidad y crear distancia respecto del estímulo. 

La escalera generalmente comienza con conductas sutiles de evitación, por ejemplo: 
• Girar hacia otro lado 
• Alejarse 
• Evitar el contacto visual 

Estas señales tempranas a menudo pasan inadvertidas o son malinterpretadas por los humanos²⁴. 

Si la amenaza percibida continúa, el perro puede mostrar mayor tensión, como por ejemplo: 
• Rigidez corporal 
• Boca cerrada 
• Mirada fija 
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En esta etapa, el perro está experimentando estrés elevado, pero aún no ha escalado a señales de 

advertencia manifiestas²⁵. 

A medida que el estrés aumenta, puede mostrar conductas claras de advertencia, tales como: 
• Gruñir 
• Mostrar los dientes 
• Lanzar una mordida al aire 

Estas conductas son intentos de aumentar la distancia y evitar el conflicto físico²⁶. 

Si tales advertencias se ignoran o se eliminan (se castigan), el perro puede llegar a morder. 

Es importante destacar que cada etapa de la escalera ofrece una oportunidad de intervención. 

Cuando las señales tempranas se reconocen y se atienden, la progresión puede interrumpirse 

antes de que ocurra una lesión²⁴. 

No reconocer o no respetar estas señales atenta contra la capacidad del perro para comunicarse 

eficazmente. En algunos casos, los perros castigados por mostrar conductas de advertencia 

pueden saltar estas etapas por completo, lo que produce una mordedura sin advertencia obvia. 

Los niños son particularmente propensos a desencadenar una escalada debido a conductas como: 
• Contacto físico cercano 
• Movimiento impredecible 
• Contacto visual directo 
• Interferir con los recursos del perro 

Estas acciones pueden ser percibidas como amenazantes por el perro, aunque no haya intención 

de causar daño²⁶. 

Comprender los niveles de escalada cambia la prevención de reactiva a proactiva. En lugar de 

responder a las mordeduras, los adultos pueden intervenir en etapas más tempranas. 

La educación y la concientización son fundamentales. Los adultos deben poder identificar cada 

etapa de la escalada y responder de manera apropiada. 

En última instancia, la escalera de la agresión demuestra que los incidentes de mordeduras 

caninas no son eventos repentinos ni al azar. Son el resultado de una progresión que, cuando se 

comprende, puede interrumpirse. 

 

Capítulo 5 — Los escenarios de mordedura más comunes y predecibles 
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El análisis de los incidentes de mordeduras caninas revela patrones recurrentes de interacción 

que conducen a lesiones³⁰. Estos escenarios reflejan combinaciones predecibles de 

comportamiento, entorno y supervisión. 

Los diez escenarios más comunes incluyen: 

1. Un niño se acerca a un perro mientras está comiendo 

2. Un niño molesta a un perro que está durmiendo 

3. Un niño intenta quitarle un juguete o un alimento 

4. Un niño abraza o se trepa sobre un perro 

5. Un niño coloca su cara cerca de la cara del perro 

6. Un niño se acerca a un perro sin supervisión 

7. Un niño interactúa con un perro en un juego de intensa energía 

8. Un niño se encuentra con un perro desconocido 

9. Un niño interfiere con una perra que cuida a sus cachorros 

10. Un niño sobresalta a un perro 

Cada uno de estos escenarios implica una falla en uno o más componentes de la prevención, 

incluida la supervisión, el manejo del entorno o la educación³¹. 

Estos escenarios comparten elementos comunes: 
• Proximidad cercana entre el niño y el perro 
• Falta de conciencia respecto de las señales caninas 
• Mayor estrés o alerta/activación en el perro 

La repetición de estos escenarios en distintos incidentes demuestra que las mordeduras caninas 

no son eventos al azar, sino que siguen patrones identificables³². 

Comprender estos patrones permite una prevención acertada. 

Por ejemplo: 
• Impedir el acceso durante la alimentación del perro aborda el primer escenario 
• Asegurar que los perros no sean molestados mientras descansan cubre el segundo escenario 
• Enseñar a los niños a no acercarse a perros sin permiso implica múltiples escenarios 

En estos escenarios también hay que tener en cuenta la importancia de la responsabilidad adulta. 

En la mayoría de los casos, las condiciones que dieron lugar a la mordedura eran prevenibles. 

La educación, la supervisión y el manejo del entorno funcionan juntos para interrumpir estos 

patrones. 

Al identificar y abordar los escenarios más comunes, los esfuerzos de prevención pueden 

centrarse en las situaciones de mayor riesgo. En última instancia, estos escenarios ofrecen un 

marco práctico para comprender cómo y por qué ocurren los incidentes de mordeduras caninas, y 

cómo pueden prevenirse. 



11 

Be BiteSmartSM| Center for Canine Behavior Studies       BeBiteSmart.com       Version 1.0 | May 2026 

 

 

SECCIÓN III — SISTEMAS PRINCIPALES DE PREVENCIÓN 

Capítulo 6 — Supervisión: por qué falla y cómo ejercerla correctamente 

La supervisión es el factor más crítico para prevenir lesiones por mordeduras caninas en niños¹⁸. 

Sin embargo, debe entenderse como un proceso activo y organizado, no como una presencia 

pasiva. 

La supervisión eficaz consta de tres componentes simultáneos: 
• Atención — monitoreo visual continuo 
• Proximidad — al alcance físico inmediato 
• Comprensión — la capacidad de reconocer e interpretar señales conductuales caninas 

Si falta cualquiera de estos elementos, la supervisión se ve comprometida. 

La supervisión pasiva, como estar en la misma habitación mientras se está distraído, no garantiza 

protección. La atención dividida reduce la capacidad de detectar señales tempranas de 

advertencia y retrasa la intervención, a veces en el momento preciso en que más se necesita¹⁹. 

La necesidad de supervisión activa se debe a la rapidez de la escalada. Las interacciones entre 

niños y perros pueden pasar de neutrales a peligrosas en cuestión de segundos. Por lo tanto, la 

supervisión debe también prever una intervención física inmediata. 

Ciertas condiciones requieren especialmente mayor supervisión o directamente impedir la 

interacción. Estas incluyen: 
• Alimentación 
• Sueño o descanso 
• Interacción con perros desconocidos 
• Actividad con exceso de energía o impredecible 

En estos escenarios, incluso distracciones breves pueden resultar en lesión²⁰. 

La supervisión es especialmente crítica para los niños pequeños, que –de acuerdo con su 

desarrollo-- carecen de la capacidad para reconocer el riesgo, interpretar señales caninas o 

regular su propio comportamiento consistentemente¹⁸. Los adultos deben anticipar posibles 

desencadenantes e intervenir antes de que comience la escalada. 

Un malentendido común es que una interacción segura previa reduce el riesgo. En realidad, la 

exposición repetida sin incidentes suele conducir a menor vigilancia y mayor riesgo con el paso 

del tiempo¹⁹. Cada interacción debe tratarse como un evento nuevo, influenciado por las 

condiciones dadas en el momento. 
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La constancia es esencial. La supervisión debe aplicarse en todas las interacciones y por todos 

los cuidadores. La inconsistencia en las prácticas de supervisión crea vacíos de seguridad y 

aumenta la probabilidad de fracaso. 

La supervisión no funciona de forma aislada. Su eficacia depende del manejo ambiental y la 

educación. Sin controles estructurales, la supervisión se vuelve más difícil de sostener y menos 

confiable en la práctica. 

En última instancia, la supervisión no es una sola acción, sino un proceso continuo que requiere 

atención, proximidad y conciencia fundamentada. Cuando se aplica de manera constante y 

correcta, es una de las herramientas más eficaces para prevenir lesiones por mordeduras caninas. 

 

Capítulo 7 — Manejo del entorno: organizar la seguridad en el hogar 

El manejo del entorno es uno de los métodos más confiables y sostenibles para reducir el riesgo 

de mordeduras caninas en niños⁵⁴. 

A diferencia de la supervisión, que depende de la atención humana continua, el manejo del 

entorno crea condiciones estructurales que limitan el riesgo automáticamente. 

Es el diseño del entorno —no solo el comportamiento del niño o del perro— lo que determina la 

seguridad elemental. 

El manejo del entorno se centra en: 
• Controlar el acceso 
• Definir límites 
• Reducir las interacciones de alto riesgo 

La herramienta más eficaz es la separación física. 

Barreras tales como: 
• Puertas para bebés 
• Corrales de juego 
• Puertas 

crean zonas distintas para niños y perros. 

Estas zonas permiten una interacción controlada en lugar de una exposición constante. 

La separación no es una muestra de desconfianza; es una estrategia de seguridad. 

Las situaciones de alto riesgo siempre deben implicar separación. 
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Estas incluyen: 
• Alimentación 
• Masticar objetos de alto valor 
• Descanso 
• Períodos de alta actividad 

Los perros deben tener espacios seguros designados donde puedan descansar sin interrupciones. 

Estos espacios deben respetarse y ser inaccesibles para los niños. 

De igual manera, los niños deben tener áreas donde puedan jugar sin interferencia del perro. 

Esto reduce la interacción no planificada y las respuestas de sobresalto⁵⁵. 

El manejo del entorno también implica controlar los recursos. 

Elementos como: 
• Comida 
• Juguetes 
• Huesos 

no deben estar al alcance en espacios compartidos. 

Retirar o manejar estos elementos reduce los detonantes de conflicto. 

La previsibilidad es un componente clave. 

Las rutinas planificadas crean condiciones estables. 

Los horarios de alimentación, los períodos de descanso y los momentos de interacción deben ser 

consistentes. 

Esto reduce el estrés del perro y crea expectativas más claras. 

El manejo del entorno también debe abordar los esquemas de movimiento. 

Los niños no deben tener acceso ilimitado al perro en todo momento. 

El acceso controlado reduce la exposición y permite una interacción consciente. 

Que el perro tenga opción para retirarse es esencial. 

Los entornos deben permitir que el perro: 
• Se aleje 
• Retire su atención, se desconecte 
• Acceda a espacios seguros 
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Bloquear la vía de escape aumenta el riesgo. 

Los cambios del entorno requieren reevaluación. 

Eventos tales como: 
• Un nuevo niño 
• Un nuevo perro 
• Visitantes 
• Cambios en la rutina 

alteran el perfil de riesgo. 

Como consecuencia, las estrategias de manejo deben actualizarse. 

El diseño del entorno también propende a la supervisión, al reducir la exposición y simplificar la 

vigilancia. 

En hogares con varios perros, el manejo se vuelve aún más importante. 

Las interacciones entre perros pueden influir en el comportamiento hacia los niños. 

El manejo del entorno reduce la complejidad y la posibilidad de conducta redirigida. 

En última instancia, el manejo del entorno establece la base sobre la cual se construyen todas las 

demás estrategias de prevención. 

Un entorno bien manejado previene el riesgo antes de que comience. 

 

Capítulo 8 — Condiciones de alto riesgo: cuándo no debe ocurrir la interacción 

Los incidentes de mordeduras caninas tienen mayor probabilidad de ocurrir en escenarios 

específicos e identificables²⁷. Estas situaciones comparten características comunes que aumentan 

la probabilidad de escalada y reducen el margen de error. 

Los escenarios de alto riesgo suelen involucrar condiciones en las que el perro percibe una 

amenaza a recursos, seguridad o espacio personal. 

Los escenarios comunes de alto riesgo incluyen: 
• Un niño que se acerca a un perro que está comiendo 
• Molestar a un perro mientras duerme 
• Quitar o intentar quitarle un juguete o alimento 
• Contacto físico directo con la cara del perro 
• Interacción durante períodos de intensa actividad 
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Estos escenarios aumentan el estrés y reducen la tolerancia a la interacción²⁸. 

La protección de recursos incrementa el riesgo significativamente. Los perros pueden reaccionar 

defensivamente cuando perciben amenazas en el acceso a comida, juguetes u otros objetos 

valiosos²⁷. 

Los perros dormidos también son vulnerables a respuestas de sobresalto. Una molestia repentina 

puede desencadenar una reacción defensiva antes de que el perro tenga tiempo de evaluar la 

situación²⁸. 

La interacción cara a cara es particularmente peligrosa, especialmente para los niños pequeños. 

Esta posición coloca al niño al alcance inmediato de la boca del perro y aumenta la gravedad de 

una posible lesión²⁹. 

Los entornos de actividad intensa, como juegos ruidosos o que impliquen correr, pueden 

aumentar los niveles de excitación en los perros. La excitación elevada disminuye el control de 

impulsos y aumenta la probabilidad de comportamiento reactivo²⁸. 

Las interacciones con perros desconocidos significan riesgo adicional. Sin conocimiento previo 

del comportamiento o la tolerancia del perro, es difícil predecir la respuesta²⁹. 

Incluso los perros conocidos pueden volverse impredecibles bajo ciertas condiciones. La 

enfermedad, el dolor o factores de estrés ambiental pueden alterar el comportamiento y reducir la 

tolerancia²⁷. 

Estos escenarios no son originalmente peligrosos, pero se vuelven de alto riesgo cuando se 

combinan con supervisión inadecuada o falta de control del entorno. 

La prevención implica reconocer estos escenarios y modificarlos o evitarlos cuando sea 

necesario. 

Esto puede incluir: 
• Impedir el acceso durante la alimentación 
• Permitir que los perros descansen sin ser molestados 
• Supervisar cuidadosamente todas las interacciones 
• Evitar el contacto cara a cara 

Al identificar y manejar escenarios de alto riesgo, la probabilidad de escalada puede reducirse 

significativamente. 

 

SECCIÓN IV — ENSEÑAR A LOS NIÑOS DE ACUERDO CON SU 

ETAPA DE DESARROLLO 
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Capítulo 9 — Lo que los niños pequeños pueden y no pueden hacer 

El desarrollo infantil es un factor crítico para comprender el riesgo de mordeduras caninas. Los 

niños pequeños difieren de los niños mayores y de los adultos de maneras que influyen 

directamente en su interacción con los perros¹¹. 

Los niños menores de cinco años presentan el mayor riesgo de sufrir lesiones graves por 

mordeduras caninas¹². Este mayor riesgo se asocia con características del desarrollo, incluidas: 
• Control limitado de impulsos 
• Conducta impulsada por la curiosidad 
• Falta de comprensión de las consecuencias 
• Tendencia a la interacción física cercana 

Estos rasgos aumentan la probabilidad de conductas que pueden provocar una respuesta 

defensiva de un perro¹³. 

Los niños pequeños también tienen menor capacidad para reconocer e interpretar el lenguaje 

corporal canino. Las señales que indican incomodidad o advertencia pueden pasar desapercibidas 

o malinterpretarse¹³. 

El tamaño y la posición contribuyen a los tipos de lesiones observadas. Los niños tienen mayor 

probabilidad de sufrir lesiones en la cabeza, la cara y el cuello debido a su altura en relación con 

el perro¹². 

El buen vínculo con el perro no reduce el riesgo. De hecho, muchos incidentes ocurren con 

perros conocidos por el niño, incluidas las mascotas de la familia¹⁴. 

Los niños pueden desarrollar una falsa sensación de seguridad basada en interacciones positivas 

previas, lo que da lugar a una mayor exposición y a tener menos cuidado. 

Las limitaciones propias de esta etapa del desarrollo también afectan la capacidad del niño para 

seguir instrucciones sobre seguridad consistentemente. Incluso cuando se enseña a los niños un 

comportamiento apropiado, es posible que no lo apliquen de forma confiable en situaciones en 

tiempo real¹¹. 

Esto refuerza la necesidad de supervisión adulta y manejo del entorno como estrategias primarias 

de prevención. 

Comprender el desarrollo infantil permite diseñar intervenciones apropiadas para las capacidades 

del niño. La educación debe ser simple, repetitiva y respaldada por la guía del adulto. 

 

Capítulo 10 — Enseñar seguridad sin crear falsa confianza 
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Enseñar a los niños cómo interactuar de manera segura con los perros es esencial para la 

prevención, pero debe entenderse dentro del contexto de las limitaciones propias de esta etapa de 

desarrollo⁵⁶. 

Los niños, en particular los menores de cinco años, no son capaces de manejar el riesgo de forma 

independiente. 

La educación no reemplaza la supervisión ni el manejo del entorno; los refuerza⁵⁶. 

El objetivo de la enseñanza no es transferir la responsabilidad al niño, sino respaldar una 

interacción más segura dentro de un sistema organizado. 

La educación eficaz debe ser: 
• Apropiada para la edad 
• Simple 
• Constante 
• Repetitiva 

Los niños pequeños aprenden mejor mediante: 
• Señales visuales 
• Repetición 
• Modelado de la conducta 

Las explicaciones complejas no son eficaces. 

En su lugar, deben usarse reglas claras y simples. 

Las reglas básicas de seguridad incluyen: 
• No acercarse a un perro que está comiendo 
• No molestar a un perro que está durmiendo 
• No poner la cara cerca de la cara de un perro 
• No quitar juguetes ni comida a un perro 
• Siempre pedir permiso a un adulto antes de interactuar con un perro 

Estas reglas deben reforzarse de manera constante en todos los entornos. 

También se debe enseñar a los niños cómo comportarse adecuadamente cuando la interacción 

está permitida. 

Esto incluye: 
• Acariciar suavemente 
• Mantener una actitud tranquila 
• Respetar los límites 

Dar el ejemplo es fundamental. 
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Los adultos deben modelar la interacción segura y guiar a los niños durante la práctica. 

La repetición refuerza el aprendizaje. 

Los niños necesitan exposición repetida a los mensajes de seguridad a lo largo del tiempo⁵⁷. 

Esto puede lograrse mediante: 
• Refuerzo diario 
• Aprendizaje estructurado 
• Medios educativos 

La coherencia entre cuidadores es esencial. 

Todos los adultos deben sustentar las mismas reglas. 

Los mensajes inconsistentes crean confusión y reducen la eficacia. 

La educación también debe incluir el saber cuándo no interactuar. 

Los niños deben entender que: 
• No todos los perros son seguros para acercarse 
• Algunas situaciones requieren distancia 

Sin embargo, el reconocimiento de señales caninas sigue siendo limitado en los niños pequeños. 

Esto incrementa la necesidad de supervisión adulta. 

Herramientas educativas como: 
• Videos 
• Relatos 
• Contenido interactivo 

pueden mejorar el aprendizaje. 

Estas herramientas son particularmente eficaces cuando se diseñan para audiencias jóvenes. 

Es importante que la educación se plantee de manera positiva. 

El objetivo no es crear miedo, sino construir comprensión y respeto. 

Los niños deben aprender que los perros: 
• Tienen sentimientos 
• Necesitan espacio 
• Se comunican de diferentes maneras 
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La educación también se extiende a niños mayores, que pueden tener mayor independencia pero 

aún requieren orientación. 

En última instancia, enseñar a los niños una conducta segura ayuda a la prevención, al reducir 

acciones riesgosas y reforzar una interacción planificada. 

La educación fortalece la prevención, pero no reemplaza la responsabilidad adulta. 

 

SECCIÓN V — RESPONSABILIDAD ADULTA 

Capítulo 11 — El rol de los padres: quién tiene realmente la responsabilidad 

Los padres tienen la responsabilidad principal de prevenir lesiones por mordeduras caninas en 

los niños⁵⁸. Esta responsabilidad no se comparte en igual medida con el niño ni con el perro; 

recae fundamentalmente en el adulto que controla el entorno, supervisa la interacción y establece 

expectativas de comportamiento. 

Los niños pequeños no tienen el nivel de desarrollo suficiente como para manejar el riesgo de 

forma independiente. No pueden interpretar de manera confiable las señales caninas, regular 

impulsos ni anticipar consecuencias. Por lo tanto, la prevención debe ser planificada y aplicada 

por los padres en todo momento⁵⁸. 

La responsabilidad de los padres comienza con la comprensión del riesgo. 

Los padres deben reconocer que: 
• La mayoría de las mordeduras ocurren en entornos familiares 
• Los perros conocidos presentan un riesgo significativo 
• Las interacciones seguras previas no garantizan seguridad futura 

Esta comprensión constituye la base de todas las estrategias de prevención. 

La supervisión es el componente más visible de la responsabilidad parental. 

Los padres deben proporcionar: 
• Atención continua 
• Proximidad cercana 
• Observación criteriosa 

La supervisión debe ser activa, no pasiva. 

El manejo del entorno es igualmente crítico. 
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Los padres son responsables de: 
• Crear límites físicos seguros 
• Controlar el intercambio entre el niño y el perro 
• Manejar situaciones de alto riesgo 

Esto incluye el uso de: 
• Puertas para bebés 
• Barreras 
• Espacios designados 

Los padres también deben establecer reglas y hacerlas cumplir. 

Se debe enseñar a los niños: 
• Cuándo está permitida la interacción 
• Cómo interactuar de manera segura 
• Cuándo evitar la interacción 

Estas reglas deben ser constantes y reforzarse diariamente. 

La aplicación inconsistente aumenta el riesgo. 

La responsabilidad de los padres también incluye comprender al perro. 

Esto implica: 
• Reconocer señales conductuales 
• Vigilar cambios en el comportamiento 
• Abordar posibles factores de riesgo 

Los padres deben buscar orientación cuando sea necesario, por ejemplo de: 
• Veterinarios 
• Especialistas en conducta 

Los factores médicos no deben pasarse por alto. 

Los perros que experimentan dolor o enfermedad pueden tener menor tolerancia. Los padres 

deben reconocer los cambios de comportamiento y ajustar la interacción en consecuencia. 

Otro aspecto crítico es manejar la exposición. 

Los niños y los perros no deben tener acceso ilimitado entre sí. 

La interacción debe ser: 
• Consciente 
• Supervisada 
• Planificada 
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Los padres también deben manejar los entornos externos. 

Esto incluye: 
• Interacciones con perros desconocidos 
• Visitas a otros hogares 
• Espacios públicos 

Los niños nunca deben acercarse a un perro sin guía adulta. 

La responsabilidad parental se extiende a la comunicación. 

Todos los cuidadores deben comprender y seguir los mismos protocolos de seguridad. 

Esto incluye: 
• Familiares 
• Niñeras/os 
• Visitantes 

No comunicar las expectativas genera vacíos en la seguridad. 

Es importante señalar que la responsabilidad no disminuye con el tiempo. 

A medida que los niños crecen, el riesgo cambia, pero no desaparece. 

Los padres deben adaptar las estrategias para reflejar los cambios del desarrollo. 

En última instancia, la responsabilidad parental es integral. 

Abarca: 
• Supervisión 
• Entorno 
• Educación 
• Concientización 

Los niños dependen por completo de los adultos para crear condiciones seguras. 

Cuando los padres comprenden y cumplen este papel, el riesgo de lesión por mordedura canina 

se reduce significativamente. 

 

Capítulo 12 — Cuidadores, visitas y transferencia del riesgo 
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Los cuidadores —incluidos familiares, niñeras/os, proveedores de cuidado infantil y otras 

personas responsables de supervisar a los niños—  desempeñan un papel fundamental en la 

prevención de mordeduras caninas⁶⁰. 

Aunque los padres tienen la responsabilidad principal, los cuidadores deben desempeñarse con el 

mismo nivel de conciencia, constancia y cumplimiento de los protocolos de seguridad. 

Un punto común de falla en los sistemas de prevención ocurre cuando la responsabilidad se 

transfiere sin comunicación clara o sin estándares consistentes. 

Los cuidadores deben comprender que: 
• Las interacciones entre perros y niños requieren supervisión activa 
• El buen vínculo no reduce el riesgo 
• Los niños no pueden manejar las interacciones de forma independiente 

Los cuidadores nunca deben asumir que interacciones seguras previas indican seguridad actual. 

Los estándares de supervisión deben ser idénticos a los aplicados por los padres. 

Esto incluye: 
• Atención continua 
• Proximidad adecuada 
• Capacidad para intervenir de inmediato 

La distracción, la atención dividida o la distancia física comprometen la supervisión. 

Los cuidadores también deben comprender el manejo del entorno. 

Deben estar familiarizados con: 
• Límites físicos dentro del hogar 
• Espacios seguros designados para el perro 
• Escenarios de alto riesgo que requieren separación 

Si estos sistemas no se comunican claramente, los cuidadores deben pedir aclaración antes de 

permitir la interacción. 

Las suposiciones aumentan el riesgo. 

Los cuidadores también deben hacer cumplir las reglas de manera consistente. 

Los niños deben recibir la misma orientación, independientemente de quién los supervise. 

La aplicación inconsistente produce confusión y aumenta la probabilidad de conducta insegura. 

La comunicación entre padres y cuidadores es esencial. 
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Los padres deben brindar: 
• Instrucciones claras 
• Límites definidos 
• Orientación específica sobre la interacción 

Los cuidadores deben confirmar que comprenden y deben seguir estas instrucciones con 

precisión. 

Desviarse de los protocolos establecidos genera riesgo. 

Los cuidadores también deben estar atentos a cambios en las condiciones. 

Estos pueden incluir: 
• Cambios en el comportamiento del perro 
• Modificaciones en el ambiente 
• Mayores niveles de actividad 

Cualquier cambio debe llamar a un mayor cuidado. 

En situaciones en las que los cuidadores no estén seguros, la acción inmediata debe ser impedir 

la interacción. 

Errar por el lado de la cautela es un principio clave de la prevención⁶¹. 

Los cuidadores también deben manejar las interacciones fuera del hogar. 

Esto incluye: 
• Visitas a otros hogares 
• Espacios públicos 
• Encuentros con perros desconocidos 

No se debe permitir que los niños se acerquen a los perros sin guía adulta. 

Los cuidadores profesionales, como las instituciones tipo guardería, tienen responsabilidades 

adicionales. 

Deben cumplir con: 
• Políticas institucionales 
• Protocolos de seguridad 
• Requisitos regulatorios 

La formación y el entrenamiento son esenciales para estos roles. 

En última instancia, los cuidadores actúan como extensiones de la responsabilidad parental. 
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Cuando los cuidadores aplican los mismos estándares que los padres, los sistemas de prevención 

permanecen intactos. 

Cuando no lo hacen, surgen vacíos y el riesgo aumenta. 

 

SECCIÓN VI — CONSECUENCIAS 

Capítulo 13 — Lesión física: la realidad médica 

Las lesiones por mordeduras caninas en niños pueden causar trauma físico significativo, desde 

heridas menores hasta lesiones graves que alteran la forma de vida³³. 

Los niños son particularmente vulnerables a las lesiones debido a su tamaño y proporciones 

anatómicas. Las mordeduras tienen mayor probabilidad de afectar la cabeza, la cara y el cuello, 

lo que puede producir lesiones complejas que requieren atención médica especializada³⁴. 

Los tipos de lesiones frecuentes incluyen: 
• Laceraciones 
• Heridas punzantes 
• Lesiones por aplastamiento 
• Avulsiones (desgarro de tejidos) 

Estas lesiones pueden implicar daño a: 
• Piel y tejido blando 
• Músculos 
• Nervios 
• Vasos sanguíneos 

En casos graves, las lesiones pueden afectar la vía aérea o causar pérdida significativa de 

sangre³³. 

Las lesiones faciales son de especial preocupación. A menudo requieren cirugía reconstructiva y 

pueden dejar cicatrices permanentes o desfiguración³⁵. 

El riesgo de infección también es significativo. Las mordeduras caninas introducen bacterias en 

la herida, lo que puede causar complicaciones si no se trata de manera oportuna. 

El manejo médico puede incluir: 
• Limpieza de la herida y eliminación de tejido dañado 
• Suturas o reparación quirúrgica 
• Terapia antibiótica 
• Profilaxis antitetánica 
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En algunos casos, pueden requerirse múltiples procedimientos quirúrgicos con el tiempo para 

lograr resultados funcionales y estéticos³⁵. 

La hospitalización puede ser necesaria para lesiones graves, particularmente aquellas que 

involucran la cabeza y el cuello o requieren intervención quirúrgica. 

Más allá del tratamiento inmediato, puede requerirse atención médica a largo plazo, por ejemplo: 
• Cirugías de seguimiento 
• Manejo de cicatrices 
• Rehabilitación 

La gravedad de la lesión está influida por múltiples factores, incluidos: 
• El tamaño y la fuerza del perro 
• La ubicación de la mordedura 
• La duración del incidente 

La atención médica inmediata es crítica para reducir complicaciones y mejorar los resultados. 

En última instancia, el impacto físico de las lesiones por mordeduras caninas destaca la 

importancia de la prevención. Incluso un solo incidente puede producir consecuencias duraderas. 

 

Capítulo 14 — Impacto psicológico: efectos duraderos 

Además de la lesión física, los incidentes de mordeduras caninas pueden tener efectos 

psicológicos y emocionales significativos en los niños y sus familias³⁶. 

Los niños que sufren mordeduras caninas pueden desarrollar: 
• Miedo a los perros 
• Ansiedad 
• Síntomas de estrés postraumático 

Estas respuestas pueden persistir mucho después de que las heridas físicas hayan sanado. 

El impacto psicológico está influido por factores tales como: 
• Gravedad de la lesión 
• Edad del niño 
• Circunstancias del incidente 

Las experiencias traumáticas con animales pueden alterar la percepción de seguridad del niño y 

afectar sus futuras interacciones con animales. 

Los síntomas pueden incluir: 
• Pesadillas 



26 

Be BiteSmartSM| Center for Canine Behavior Studies       BeBiteSmart.com       Version 1.0 | May 2026 

 

• Conducta de evitación 
• Aumento de la ansiedad en situaciones con perros 

En algunos casos, puede requerirse apoyo psicológico profesional. 

El impacto emocional se extiende más allá del niño. 

Los padres y cuidadores pueden experimentar: 
• Culpa 
• Ansiedad 
• Estrés 

Estas reacciones pueden afectar la dinámica familiar y el propio proceso de recuperación. 

La existencia de un perro de compañía puede complicar las respuestas emocionales. Las familias 

pueden enfrentar decisiones difíciles respecto a: 
• Interacción continua 
• Intervención conductual 
• Reubicación del perro 

Estas decisiones pueden ser emocionalmente difíciles y tener consecuencias a largo plazo. 

La recuperación psicológica puede requerir tiempo y apoyo. La intervención temprana puede 

ayudar a mitigar los efectos a largo plazo y apoyar la adaptación. 

Los ámbitos de la salud pública reconocen el trauma psicológico como un elemento significativo 

del impacto de las lesiones³⁷. 

Abordar los efectos psicológicos es, por lo tanto, un aspecto importante de la atención integral. 

En última instancia, las consecuencias emocionales de los incidentes de mordeduras caninas 

respaldan la importancia de la prevención, no solo para evitar lesiones físicas, sino también para 

proteger el bienestar psicológico a largo plazo. 

 

 

 

SECCIÓN VII — CONCLUSIÓN 

Capítulo 15 — Un futuro prevenible 
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Las lesiones por mordeduras caninas en niños son un problema grave y generalizado, pero no son 

inevitables⁶⁷. 

La evidencia presentada a lo largo de esta guía demuestra que estos incidentes son altamente 

predecibles, están influidos por factores de riesgo identificables y, en la mayoría de los casos, son 

prevenibles⁶⁸. 

Los patrones son claros: 
• Los niños pequeños tienen el mayor riesgo 
• La mayoría de los incidentes ocurren en entornos familiares 
• Los perros conocidos suelen estar involucrados 
• La escalada sigue una progresión conductual reconocible 
• Las fallas de supervisión y las condiciones del entorno son factores esenciales 

Estos no son eventos que se produzcan al azar. 

Son resultados directos que pueden cambiarse. 

La prevención requiere un cambio de perspectiva. 

En lugar de considerar las mordeduras caninas como incidentes aislados, deben entenderse como 

el resultado de: 
• Dinámicas de interacción 
• Condiciones ambientales 
• Toma de decisiones humanas 

El marco presentado en esta guía se basa en tres pilares centrales: 
• Supervisión 
• Manejo del entorno 
• Educación 

Estos elementos son más eficaces cuando se aplican en conjunto. 

La responsabilidad recae en los adultos. 

Los niños no tienen la capacidad de manejar estos riesgos de forma independiente. 

Padres, cuidadores, profesionales e instituciones deben trabajar juntos para crear condiciones 

seguras. 

No se trata de culpa; se trata de planificación. 

La dimensión global agrega urgencia. 

En muchas partes del mundo, las mordeduras caninas conllevan no solo el riesgo de lesión, sino 

también el riesgo de enfermedad mortal, como la rabia. 
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Incrementar la prevención es esencial. 

Las herramientas digitales, los sistemas educativos, las redes de atención médica y las iniciativas 

de salud pública ofrecen los medios para llegar a grandes poblaciones. 

En última instancia, la prevención es alcanzable. 

Requiere: 
• Concientización 
• Organización 
• Consistencia 

Recuerde 

Un niño enfrentará muchos desafíos en la vida. 

Una lesión prevenible no debería ser uno de ellos. 
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